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A san Miguel Arcángel,
con todo mi amor y agradecimiento,
y la más profunda devoción y entrega.
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Todos los que estudian una carrera, una filosofía, un curso, etcétera, que los encamina a desarrollarse positivamente y a elevar su estado de conciencia, estudian a los ángeles, porque son los ángeles quienes conducen las energías que producen crecimiento, son ellos los que traen las tendencias positivas e inspiran los descubrimientos necesarios para que la humanidad pueda dar un paso más hacia el futuro. Son los ángeles quienes supervisan hasta la partícula más minúscula que llega a nuestro espacio y a nuestra vida. Todo lo que el ser humano alcance a percibir, todo lo que es noble, bueno y altruista, procede del trabajo de los ángeles. Los ángeles nos traen regalos de Dios, todo lo que ellos nos dan es bueno; y el hombre, una vez que recibe estos regalos, puede ejercer su libre albedrío y a degradarlos. En este caso, no intervienen los ángeles, porque ellos no pueden obligarnos a ser buenos, tenemos que llegar a nuestro lugar por decisión propia. Dios nos da todo y nos permite usarlo como va indicando nuestro estado de conciencia. Los ángeles tienen indicaciones de no intervenir aun cuando procedamos a destruir lo que se nos da con profundo amor.

Debemos aprender a percibir el trabajo de los ángeles y a ver sus celestiales manos en todo lo que es delicado y noble; es preciso que alcancemos a discernir dónde no están trabajando, porque hay entidades que hostigan continuamente para invertir el crecimiento de la humanidad, así que debemos saber diferenciarlos. Una vez que nos acercamos a los gloriosos ángeles de Dios, poco a poco sabremos discriminar y comprenderemos sin preguntar qué labor colabora en el plan de Dios y cuál lo entorpece. En ese momento, de manera instantánea, sabremos dónde está el trabajo de los ángeles de Dios y dónde están operando los entes del mal. Cuando decimos que los ángeles nos guían y dirigen, nos referimos a que no importa lo que percibimos del mundo, ni la forma en que hoy se conduce una parte importante de la humanidad, ni debe interesarnos cuál sea el plan de los entes del mal ni de sus esbirros en la Tierra, el bien triunfará.

De eso trata la supervisión de los ángeles. Su trabajo no consiste en detenernos cuando queremos ejercer nuestro libre albedrío, sino que ellos, de manera mística y etérea, van inspirando a quienes están a punto de despertar al mundo espiritual, y éstos, a medida que lo hacen, también irán transmitiendo los mensajes de amor, de fe y esperanza a otros; y de esta manera, al final, se cumplirá la voluntad de nuestro creador. El plan de Dios se cumplirá y participarán todos los que deseen hacerlo. Todos estamos invitados, sólo es cuestión de decisión.

No estamos solos, las cosas no suceden al azar. Somos conducidos celestialmente para expresarnos de acuerdo con lineamientos perfectamente señalados desde las esferas celestiales. Este camino que todos recorremos es supervisado por los celestiales mensajeros de Dios. Son ellos los que nos van guiando en niveles sutiles, y aunque no se puedan percibir de manera objetiva, se encargan de que las situaciones se cumplan en cada lugar y en cada persona; ellos velan por la perfecta realización del plan de Dios. Sobre toda la hueste de ángeles, existen cuatro celestiales seres que se conocen como los cuatro ángeles del destino del hombre. Sobre estos divinos guardianes de nuestra humanidad me he extendido en este volumen 2, esperando que mediante esta información finalmente puedan ser percibidos por todos los que lean estas páginas.

Los cuatro divinos ángeles son conocidos desde el origen de la vida en la Tierra, y aunque sus funciones varían, todas están perfectamente sincronizadas para conducir al planeta y a la humanidad a cerrar el ciclo que se avecina. En el volumen 1, hablé del proceso de la muerte y de cómo intervienen los ángeles regidos por el ángel de la vida. En esta sección expondré las funciones de los otros tres ángeles. Me referiré también a las fuerzas del mal y a cómo éstas han engañado por tanto tiempo a la humanidad, con el fin de estar conscientes de que aunque no es necesario prestarles atención, existen y son muy objetivos en los planos que habitan. Estas fuerzas han ganado terreno por su habilidad para mantenernos con el temor de que si denunciamos su realidad, se nos tilde de incultos o enfermos mentales.

Casi todos hemos escuchado sobre la protección que brinda san Miguel Arcángel, pero a veces lo vemos como algo intangible o irreal y no comprendemos bien contra qué nos defiende. La verdad es que su protección actúa contra estas malévolas fuerzas que cada día tienen más injerencia en el planeta; por lo que es necesario que estemos conscientes de que la lucha que ese celestial guerrero entabla es muy objetiva y no surrealista ni imaginaria. En este tiempo, es preciso que tengamos la certeza de que no hay nada que temer cuando nos acercamos a él y buscamos su apoyo. Nunca nos fallará, estará pendiente de cada petición que le hagamos y responderá a cualquier llamado de auxilio que le enviemos. Por esto, es buena idea buscar su resguardo y ponernos bajo su cuidado. San Miguel Arcángel existe, es un ser real, objetivo, activo, y es el encargado de nuestro planeta. Aunque los cuatro ángeles celestiales trabajan en todo el universo, la labor que realizan en nuestro planeta se lleva a cabo de acuerdo con sus indicaciones.

En la Presentación del volumen 1, relaté algunos sueños que me estimularon para escribir sobre lo que sucede cuando las personas mueren. Hubiera querido decir cosas como: “Todos los que mueren automáticamente llegan al cielo”, o “no es necesario recordar a los difuntos porque sólo los perturbamos”, o bien, “ellos ya no necesitan de nosotros”, etcétera, etcétera; o decir frases que quizá consolarían a muchos, pero que a la luz de la información histórica y la que aportan muchos testimonios no corresponden a la realidad. También creo que algunos de los sueños que tuve se deben al interés de los difuntos para impulsarme a rezar por ellos y a transmitir la información que aparece en Morir sí es vivir. Siento cierta obligación hacia ellos, por lo que no hubiera podido decir más que lo que considero como la verdad: “los difuntos nos necesitan”, y si lo analizamos podremos comprender dónde radica esta necesidad.

Cuando el ser humano fallece, su conciencia sigue activa en otro lugar, porque la muerte no existe, lo único que sucede es que quienes están vivos ya no pueden ver actuar al muerto. Si, como sabemos, estamos aquí para aprender a practicar el bien, por lógica, si no cumplimos con esa misión, hay una consecuencia a la que debemos enfrentarnos cuando nos vamos de aquí. Si todo fuera impune, no existirían almas en pena, ni almas perdidas, ni espíritus chocarreros, ni demonios, etcétera. Cuando el ser llega al otro lado, comprende que está en un mundo donde las energías están fuera de su control, y las que se lanzan sobre él provienen de lo que hizo mal o dejó de hacer bien mientras estuvo vivo. Se da cuenta de que no puede venir personalmente a reparar o aminorar esas ráfagas voraginosas, pero desde la Tierra existe esa posibilidad, porque sólo desde aquí tenemos el poder de suavizar esas corrientes. Y desde ese momento ansía volver para reparar lo que hizo, pero no puede hacerlo; ante esto, su única esperanza es que sus deudos le envíen el paliativo que necesita: energías de amor que repelen las vibraciones densas. Cuando comprendemos cómo son los planos que rodean nuestro planeta, entendemos también que las energías oscuras que contaminan el plano astral vienen únicamente del plano físico o tridimensional, no se originan en ninguna otra parte, por eso es que sólo desde aquí se pueden mitigar. El que fallece se va enterando de esto, por eso buscará sin cesar llegar a la conciencia de los vivos para que lo ayuden. Buscará todas las formas para que lo recuerden con cariño y recen por él. Aquí entra otro factor: ¿hizo algo en vida para que sus deudos se acuerden de él? ¿No predicó él mismo que todo se acaba con la muerte?… Y si nunca emitió sentimientos de amor para que pudiera ser recordado de la misma manera, y si tampoco cumplió con los compromisos que debía, o si fue déspota, intolerante, iracundo, etcétera, etcétera, ¿sus deudos no estarán más bien felices de haberse deshecho de él? Si éste es el caso, nos indica que el difunto no sembró nada para cosechar, ni dejó cosa alguna para que se le recordara con amor, y llegó con las manos vacías al otro lado.

Ahora sabe que las únicas energías que pueden dispersar las que lo atormentan deben venir forzosamente de la Tierra, ¿y cómo hacer para que los vivos se enteren de esto? Si tiene la oportunidad de transmitir el mensaje cuando sus deudos entren al plano astral en sueños, de seguro aprovechará ese momento; pero esto no es muy fácil porque debe coincidir exactamente en la misma onda longitudinal a la que entra el deudo cuando duerme, pero lo intentará aunque sea un instante en el que coincidan. Cuando dormimos incursionamos en otros planos, y cuando soñamos podemos recordar momentáneamente esas visitas; por esto debemos estar pendientes de lo que allí percibimos de los seres fallecidos, porque ellos no tienen otra forma de comunicarse con nosotros, a menos que tengamos dotes de médium. Con base en lo anterior, es fácil comprender entonces que todos los que se han adelantado necesitan nuestros pensamientos de amor, los sacrificios y obras caritativas que realizamos en su memoria y, naturalmente, necesitan oraciones.

En este libro se contempla la actividad de los cuatro ángeles que supervisan la ley de amor que Dios ha dispuesto para nuestra evolución. Ellos se encargan de que el plan de Dios siga el cauce establecido por él, y cuando un individuo altera ese cauce, ellos deben reacomodarlo para que no se interrumpa la evolución. El resultado de su labor es lo que nosotros a veces percibimos como una crisis, pero cuando comprendemos cómo funciona esa gran ley, empezaremos a fluir con ella y nuestra vida será armoniosa y agradeceremos continuamente la asistencia de estos celestiales mensajeros.

A lo largo de estas páginas encontrarás información relacionada con estos divinos seres: el ángel de la vida, el ángel de los registros, el ángel de la justicia y el ángel de los nacimientos, que son quienes trabajan estrechamente con los seres humanos en los momentos más trascendentales del alma, que son: el nacimiento y la muerte. Su labor abarca las diferentes especies dentro de los reinos de la naturaleza: mineral, vegetal y animal. Estos excelsos seres supervisan la construcción de cada una de las formas que se manifiestan en el mundo físico y permiten, con una precisión divina, que cada ser humano reciba exactamente lo que ha generado, a nivel material como a nivel emocional e intelectual. Además, por tratarse de seres de amor, en estos momentos de nuestra evolución incrementan la vibración de las energías que bañan al planeta, con el fin de despertar a más seres humanos a la realidad del mundo espiritual.

Mi deseo más grande es que este libro sirva para que quienes lo lean sientan interés por conocer más sobre los ángeles y piensen en su ángel guardián, le pidan su asistencia, y de esta manera comiencen ese camino de amor que él les va señalando.

Que Dios los bendiga y su ángel les cubra con su resplandor de paz, armonía, amor y sabiduría.

 

Lucy Aspra
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Como expresé en la Presentación del volumen 1, ¡Morir sí es vivir!: a través de sueños he tenido la oportunidad de percibir sentimientos de seres que se nos han adelantado en el camino. En esos sueños, intentaban transmitirme en qué estado se encontraban. En algunos casos, seres que había conocido mientras vivían entre nosotros me solicitaban llevar mensajes a sus allegados vivos, invariablemente pidiendo oración. Muchos sueños los tuve cuando aún no estaba muy enfrascada en la búsqueda espiritual y no le daba tanta importancia a la oración. Hoy en día puedo decir que la comprensión de lo que significa la oración comenzó con estas peticiones de difuntos. Hubo un momento en que eran tantos los seres por los que pedía a diario que comencé a hacer una “lista de difuntos”.

Una noche tuve un sueño donde un chico fallecido que no conocía me pidió que por favor lo anotara en mi lista. Recuerdo con claridad el aspecto con que se presentó mientras me decía que su nombre es Alejandro. Desde entonces, lo recuerdo todos los días en mis oraciones. Siempre guardaba mi lista con los nombres de los difuntos bajo un candelero donde prendía una vela diariamente. Pero un día perdí mi lista, por lo que tuve que hacer otra. En la nueva se me olvidó agregar el nombre del esposo de una amiga por el que había rezado algún tiempo, y como al mes él se presentó en sueños y me dijo: “Lucy, por favor pon mi nombre nuevamente en tu lista, necesito oraciones.” Hasta ese momento, me di cuenta de que no lo había incluido en la lista nueva.

Los seres queridos que se han ido están muy cerca de nosotros, necesitan nuestros pensamientos de amor, nuestros recuerdos cariñosos y, sobre todo, nuestras oraciones. Creo que ellos, mediante el esfuerzo que realizaron para que pudiera percibirlos, han intentado sensibilizarme para hablar sobre el tema; también creo que me han impulsado para escribir este libro. Por estos motivos, quiero enviarles un sentimiento de profundo amor y agradecimiento, con la esperanza de que éste sea un medio de llegar al corazón de otras personas para que los recuerden con amor y comprensión.
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LOS ÁNGELES
ENCARGADOS DE LA
EVOLUCIÓN HUMANA


 

 

 

 

 

 


Yo soy el ángel que explica la evolución…
He cruzado cielos, atravesado mundos y recorrido espacios para bendecirte hoy… porque recibí esta encomienda de nuestro padre celestial: llegar a tu vida y derramar en ti mi irradiación angelical… Ven… cierra tus ojos… aspira profundamente… aspira mi luz de amor… Estoy aquí para traerte fortaleza, perseverancia y valor… y con ternura explicar algo de nuestro desarrollo natural… Las jerarquías celestiales que conoces señalan que hay ángeles en distintos grados de evolución… Las funciones de los de arriba aún no las comprendemos los de una escala menor… y la luz de los serafines de este sistema solar todavía no abarca el universo total… Así, el humano no es posible que aún comprenda totalmente lo que hacemos los que guardamos la humanidad, pero algún día lo entenderá y hará una labor similar… y aspirará… aspirará mientras asciende por la eternidad… porque eso ha querido Dios para su creación… Cariño, a medida que creces vas entendiendo que lo que no comprendes no inquieta… Sabes que es imposible comprender la magnitud de lo que Dios pensó… Cuanto más entiendes, entiendes que hay más que entender… y te arrodillas y bendices a nuestro padre por haberte dado la capacidad de llegar a esa comprensión… Ahora… ven… vamos a saludar a los ángeles y a tratar de comprender por qué hoy te han preparado este día tan especial […]
Lucy Aspra, Agenda angelical

 

Dios, nuestro padre celestial, ha establecido leyes en el universo para conservar la armonía y el sincronismo que se observa en todo lo que de él ha emanado; y para la ejecución y supervisión de estos decretos celestiales ha puesto a cuatro divinas figuras que se conocen como los cuatro ángeles del destino o cuatro ángeles registradores. En realidad, son siete los grandes arcángeles, pero la literatura respectiva no da información sobre los primeros tres. Esto se debe a que, en la etapa actual de nuestra humanidad, son estos cuatro grandes quienes tienen relación directa con nosotros.

 

 

Los cuatro ángeles, supervisores
divinos, ¿quiénes son?

 

Los celestiales seres responsables de que las leyes de Dios se cumplan en la Tierra son ángeles, cuya elevada evolución corresponde a universos lejanos. Ellos actúan de manera independiente, cada uno es el encargado de una sección bien delineada dentro de nuestro sistema solar, incluyendo toda vida en nuestro planeta, pero a la vez todos están sincronizados. A su cargo están muchísimos ángeles de distintos grados y categorías.

Los cuatro grandes arcángeles en apariencia laboran de forma impersonal, pero su trabajo es combinado pues su finalidad es conducir a la humanidad a anhelar la paz, la armonía, la justicia, a prestar atención al equilibrio que existe en la creación y a amar profundamente a nuestro Padre Celestial. A medida que el ser humano escucha los susurros de los ángeles, empieza a darse cuenta de la perfección en la manifestación divina y de cómo ésta corresponde a ciclos que invariablemente se cumplen. Empieza a observar los ritmos en la naturaleza y en los sucesos que de forma cronológica y sin interrupción tienen lugar durante su existencia. Comprende que no hay casualidades, porque Dios no deja nada al azar, sino que todo está programado para que siempre exista la justicia, aun cuando pareciera que las leyes se cumplen de manera automática y ciega, sin favoritismos y con aparente inmisericordia. Al llegar a este conocimiento, el ser humano empieza a tener confianza y seguridad porque sabe que de él depende que exista armonía en su vida y su mundo; se despiertan sus deseos de cumplir con las leyes sagradas y empieza a sentir una íntima conexión con todo lo que de Dios ha emanado, porque surge el amor divino y el anhelo de colaborar en ese maravilloso plan de Dios, cuya magnitud ya es capaz de percibir. Entonces, comprende que, de aquí en adelante, él puede cambiar lo que le incomoda, y se da cuenta de que ya tiene una consistencia por la fuerza del abuso debe seguir un cauce natural, y él que ya conoce la ley, acepta con humildad los designios de nuestro padre celestial; es decir, acepta que se cumplan las leyes, sin tratar de oponerse a ellas.
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¿Con qué nombres se designan a los cuatro
ángeles encargados de nuestro planeta?

 

Después de esto vi cuatro ángeles de pie en las cuatro esquinas de la tierra, que sujetaban a los cuatro vientos de la tierra para que no soplaran sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre los árboles.
Apocalipsis 7, 1

 

En casi todas las tradiciones se hace referencia a estos excelsos seres y en los tratados antiguos se les designa con nombres diversos:

 

• Los cuatro arcángeles

• Los cuatro maharajas[1]

• Los cuatro lipikas

• Los cuatro señores de los puntos cardinales

• Los cuatro regentes de la Tierra

• Los cuatro ángeles del karma

 

En el mundo cristiano, a estos cuatro grandes seres que se encargan de la distribución de las energías sobre el planeta para la evolución de la humanidad se les conoce como los Ángeles Registradores. Éstos son representados por los cuatro animales a los que se refiere Ezequiel, cuando narra la aparición de que fue testigo a orillas del Río Chebar y, de igual manera, se asienta en el Apocalipsis (4: 6-7). Estos seres se relacionan también con los cuatro evangelistas: Mateo, Marcos, Lucas y Juan, que narran la vida de Jesucristo.[2]

Las funciones de estos grandes ángeles son siempre las mismas, aunque de acuerdo con el grado de desarrollo de cada grupo de seres humanos es como será percibida la labor que realizan; por esto, sus nombres pueden variar en cada cultura. Cuando no se conocen las leyes cósmicas, pueden percibirse como seres destructores o justicieros incongruentes; pero esto no es así, porque en realidad ellos son los protectores de la humanidad que siempre supervisan su desarrollo físico, emocional, mental y espiritual con base en las leyes imparciales establecidas por Dios, nuestro Padre Celestial, quien sólo emana amor, porque él es amor.

A estos grandes ángeles se les relaciona con los cuatro puntos cardinales, incluso se dice que “gobiernan las fuerzas cósmicas de estos puntos” (Apocalipsis 7: 1). También se relacionan con la figura mística de la cruz, en la que cada brazo representa la jurisdicción de uno de estos grandes seres. Además, se dice que la cruz es el modelo que usó Dios para formar el cuerpo del hombre, su importancia también deriva de su relación con los cuatro grandes registradores que supervisan la evolución humana.

En la filosofía hindú se les relaciona con los chabur maharajás, cuyos nombres propios son:

• Dhritarashtra

• Virudaka

• Virupaksha

• Vaishravana

 

Los grupos de ángeles conocidos como los globos alados, o según la descripción en el libro de Ezequiel “ruedas ígneas”, trabajan para ellos y se les conoce como:

• Gandharvas, relacionados con el este y el color blanco.

• Kumvhandas, relacionados con el sur y el color azul.

• Nagas, relacionados con el oeste y el color rojo.

• Yakshas, relacionados con el norte y el color amarillo oro.

 

En el libro de Henoc (40: 1-10) se habla también de estos celestiales cuatro:

 

Y tras eso, vi miles y miles y miríadas y miríadas, innumerables y sin cómputo, que se mantienen ante el Señor de los espíritus. Después miré y vi a los cuatro lados del Señor de los espíritus, cuatro rostros diferentes de los que no duermen, y aprendí sus nombres que me dio a conocer el ángel que andaba conmigo y me hacía conocer todos los secretos.
Y oílas voces de esos cuatro rostros, mientras cantan alabanzas en presencia del Señor de gloria. Y la primera voz bendice al Señor de los espíritus por los siglos de los siglos. Y oí la segunda voz bendecir al elegido y los elegidos que dependen del Señor de los espíritus. Y oí la tercera voz pedir y rogar por los que habitan el árido; y suplicaba en nombre del Señor de los espíritus. Y oí la cuarta voz expulsar a los satanes, y no les permitía llegar cerca del Señor de los espíritus para acusar a los que habitan sobre el árido.
Después de eso, pedí al ángel de paz que andaba conmigo y me enseñaba todo lo que está oculto: “¿Qué son esos cuatro rostros que he visto, y cuya palabra he oído y escrito?” Y me dijo: “El primero es el misericordioso y pacientísimo Miguel;  el segundo, que está encargadode todas las enfermedades y de todas las heridas de los hijos de los hombres, es Rafael; el tercero, que está encargado de toda fuerza, es Gabriel, y el cuarto, que preside en el arrepentimiento, para esperanza de los que heredarán en la vida eterna, su nombre es Fanuel.”
Esos son los cuatro ángeles del Señor de los espíritus y las cuatro voces que he oído estos días.[3]
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El hombre parado con los pies juntos y con los brazos extendidos hacia los lados forma la cruz latina. Si en esta posición permite que el sol lo cubra en la tarde, su sombra proyecta una cruz perfecta.

 

¿La esencia de estos cuatro supremos ángeles actúa en todas partes?

 

Sus energías están presentes en todo lo creado, porque ellos dirigen sabiamente la evolución en el universo, las galaxias, los sistemas solares con sus planetas y diferentes planos, y están pendientes de cada uno de los reinos y las distintas especies que allí se desarrollan. Su esencia actúa en los elementos: fuego, tierra, aire, agua, y en el éter primordial, y su efecto moldea la esencia primordial que espera estructurarse para seguir formando el mundo y sus habitantes. Son ellos los que aplican la gran ley de causa y efecto o de acción y reacción, mediante la cual todo se acomoda en el lugar que le corresponde. Esta ley se aplica en todo el universo, de ella derivan las otras leyes que rigen y se aplican en la ejecución de todo aquello relacionado con la vida en la naturaleza.

 

¿Cuáles son las funciones de los cuatro ángeles que supervisan con profundo amor la evolución de la humanidad?

 

Nunca borraré su nombre del libro de la vida, sino que proclamaré su nombre delante de mi Padre y de sus ángeles.
Apocalipsis 3, 5

 

Cada uno de los cuatro celestiales seres que laboran en la dirección de la vida en nuestro sistema solar y en nuestro planeta, tienen funciones específicas relacionadas con todo lo que se desarrolla en nuestro mundo. Pero, básicamente, su trabajo se organiza para despertar la conciencia del ser humano y conducirlo a encontrar su camino de regreso a casa, porque nuestro destino es divino. Para que comprendamos esto, Dios ha puesto a sus celestiales supervisores para que nos inspiren con amor. Con ellos existen miríadas de otros ángeles que siguen fielmente sus divinas indicaciones. Las funciones de los cuatro ángeles son vastísimas, pero las resumiremos de la siguiente manera:

1. El ángel de la vida. Se encarga de auxiliar al alma o vida a separarse del cuerpo cuando ya cumplió la función para la que fue conformado. La vida o alma se establece en formas manifestadas físicamente (cuerpos), las cuales con el tiempo llegan a ser obsoletas. Es decir, el ángel de la vida se encarga de separar la vida de Dios que temporalmente se manifiesta en una forma creada (un cuerpo), en cualquiera de los reinos, mineral, vegetal, animal y humano, cuando la forma ya no tiene razón de ser, cuando ya cumplió la función para la que fue programada. Este proceso es conocido como muerte, aunque sabemos que la vida continúa su proceso evolutivo y se retira de las diferentes especies en los reinos inferiores para integrarse a otras formas superiores, y en el reino humano continúa su ascensión hacia espacios o planos intangibles. Antiguamente, cuando existía poca información respecto a la continuidad de la vida y se tenía un pavor terrible a la muerte, este momento se identificaba con un ser que respondía al nombre de muerte; pero hoy sabemos que esta transición es sólo la separación del alma con la esencia de vida eterna; al ser que asiste en ese proceso se le conoce como ángel de la vida, ángel de la celestial luminosidad, ángel de la luz divina, o ángel del resplandor divino, etcétera.

2. El ángel de los registros. Se encarga de registrar pensamientos, sentimientos, palabras, omisiones y acciones de la humanidad. La energía que produce el ejercicio del libre albedrío conforma el mundo objetivo en que vive la humanidad, por lo que todo lo que proviene del hombre es grabado en planos invisibles, distintos según la vibración, y pueden variar dentro de lo que se conoce como: bueno, regular y malo, aunque en realidad se refiere a vibraciones altas, medianas y bajas. Según la teoría de la reencarnación, a partir de la información que registra este celestial ser, actúan los otros tres ángeles encargados del destino de la humanidad: el hombre recibirá un cuerpo, oportunidades, tareas, misión y final de vida que le corresponde de acuerdo con lo que ha generado y se encuentra registrado en los archivos celestiales. De esta manera, cada ser humano se desarrolla en el país, familia y espacio que le corresponde de acuerdo con sus merecimientos. A nivel grupal, también responde a la acción de este ángel que cada familia, pueblo, país, etcétera, reciba las características positivas o no, de acuerdo con la suma de los pensamientos, sentimientos, palabras, omisiones y acciones de los habitantes de cada grupo. A este divino emisario celestial se le conoce como el ángel de los registros akáshicos, de los archivos divinos, del recuerdo, o de la memoria cósmica, etcétera.

3. El ángel de la justicia. Ser celestial que a partir de la calidad de la energía que resulta del libre albedrío de la humanidad determina las condiciones de las formas que deben albergar a los seres humanos y el mundo en que viven. Él decide la forma y las características del cuerpo, del ambiente, de los talentos, de las gracias, virtudes, particularidades y distintas situaciones en la vida del ser humano, a nivel personal y mundial. Continuamente ofrece nuevos aspectos para mantener y perfeccionar las formas o los cuerpos que el hombre llega a merecer por su desarrollo espiritual. Estos cuerpos pueden ser agradables o menos graciosos, pero todos estarán delineados por las funciones que se llevarán a cabo en ellos. A este ser de excelsa grandeza se le conoce como el ángel de la justicia.

4. El ángel del nacimiento. Supervisa la estructuración de las formas nuevas cuando llega el momento de otra expresión de vida personal o mundial, dentro de los diferentes ciclos del plan divino. Este ángel se encarga de hacer viable la sustancia para conformar los cuerpos nuevos que deben nacer a la vida de las formas. De acuerdo con la teoría de la reencarnación, revisa el registro de las vidas anteriores del ser que debe nacer nuevamente como bebé, y a partir de ello reúne la muestra de la sustancia que formará sus cuerpos: físico, etérico, astral y mental. La esencia que se dispone para cada nuevo cuerpo deberá ser atraído por el átomo permanente que le corresponde y guarda el espíritu, ya que a partir de la vibración de cada simiente se van estructurando los cuerpos. Pensamientos, sentimientos, palabras y acciones de la madre del ser por nacer influyen extraordinariamente para que los componentes inferiores que usará el alma sean de una mejor vibración. Por lo tanto, es preciso que todo lo que rodea a la madre sea armonioso, ya que a ella puede afectarle la forma de expresarse del padre del ser por nacer y de los demás miembros de la familia o grupo en que se mueve. A partir de la determinación del ángel de la justicia, quien se apoya en los registros akáshicos, el ángel del nacimiento también supervisa la justa formación de todas las especies dentro de los reinos inferiores en la naturaleza. A este gran espíritu divino se le conoce como ángel de las formas nuevas, ángel encargado de la estructuración de los cuerpos objetivos, etcétera.

 

En el día de nuestro cumpleaños pidamos los siete divinos regalos de Dios.
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1. Don de fe

2. Don de sabiduría

3. Don de discernimiento y comprensión

4. Don de curación

5. Don de alentar

6. Don de producir

7. Don de dar y recibir amor

 

El nacimiento es un acontecimiento celestial. Nuestro cumpleaños es una fecha muy importante, pues ese día los ángeles, además de colmarnos de gracias y regalos, renuevan en nosotros las energías para todo el año. Hay que prepararse durante siete días: el día del cumpleaños, tres días antes y tres después. Para hacerlo, hay que visualizar las emanaciones de amor que nos bañan mientras damos gracias al cielo por ellas. Los regalos materiales sólo son un símbolo en el que fuimos poniendo nuestra atención cuando caímos en el materialismo, olvidándonos de los verdaderos dones que nos reservan los ángeles en ese día, el más santo del año.

 

 

¿En qué planos se manifiestan los cuatro ángeles que supervisan la evolución de la humanidad?

 

De acuerdo con los designios divinos, los ángeles están pendientes de que la evolución se realice en el mundo, por lo cual efectúan su labor en todos los planos que rodean nuestro planeta, visibles e invisibles. Todo aquello que corresponde a la armonía que Nuestro Padre decidió para la humanidad, está bajo el cuidado de estos celestiales seres. El resultado de su intervención se percibe en las formas objetivas perfectas que aparecen en la creación. Todo lo que el ser humano ve en el mundo y que con frecuencia supone se le da de manera mecánica y natural, pertenece al trabajo de estos cuatro ángeles, que van aplicando las leyes correspondientes para que las moléculas que vibran en la frecuencia de cada cosa –por minúscula que sea– se amalgamen y aparezcan de forma objetiva ante nuestros ojos. Bajo la dirección de estos cuatro excelsos seres laboran enormes huestes de ángeles que trabajan directamente en la organización de las partículas de toda forma en cada uno de los reinos: mineral, vegetal, animal y humano.

En los planos invisibles, su labor se manifiesta por medio del cuidado que prestan para que las leyes que mantienen las diferentes partículas vibrando en el espacio adecuado sean ejercitadas continuamente, evitando que los entes de los bajos planos puedan tener acceso a los planos más sutiles. Ésta es la protección que Dios envía para nuestro desarrollo; de lo contrario, se dificultaría nuestro crecimiento, si las entidades de la oscuridad tuvieran acceso a todos los espacios, tanto los de su vibración como los de frecuencia alta. Sin embargo, esto no sucede gracias al trabajo de los ángeles, porque son ellos quienes con sólo hacer funcionar las leyes de Dios limitan la acción de los entes del mal. Con esto se comprende que cuando el ser humano ha llenado su espacio de energía de baja frecuencia, es decir, cuando tiene un campo electromagnético de vibraciones densas, debido a pensamientos, sentimientos, palabras y acciones irresponsables y egoístas, propicia la entrada de fuerzas oscuras. En cambio, cuando una persona despliega un campo electromagnético de vibraciones muy altas (dadas a través de pensamientos, sentimientos, palabras y acciones de amor sin egoísmo) no pueden entrar a su espacio entidades del mal, sólo podrán acceder seres de frecuencia alta, como los ángeles de Dios.

 

 

El ángel de la vida asiste al ser humano a la hora de entregarse a Dios

 

El ángel liberador ha venido a mí; me ha iluminado, me ha mostrado el camino, me ha tendido la mano y me ha sentado sobre el trono que me estaba preparado en la morada de la vida.
Gloria a la vida. Amén.
El libro de Adán 20

 

Cuando ya se cumplió el tiempo para quien estaba programado un cuerpo, el ángel de la vida emite el sonido celestial que libera las ataduras etéricas que unen al alma con el cuerpo físico. En realidad, el trabajo de este ángel es muy consolador para el alma, pues lo lleva a cabo cuando el vehículo que contiene al alma se ha vuelto obsoleto y ha perdido la capacidad de albergar su lumínica esencia. Cuando los ángeles que laboran con este gran ser encargado de romper los lazos que aprisionan al espíritu reciben la orden de cortar los hilos que lo unen al cuerpo físico del hombre, se dedican con celestial dulzura a consolar la conciencia del moribundo y a prepararlo para que continúe el camino de ascensión que le compete.

En el pasado remoto, no existía el terror que en la actualidad se tiene a la separación de alma y cuerpo, es decir: el “miedo a morir”, porque se sabía que las formas gastadas y viejas, ya no resisten la presión de las energías vitales que se renuevan continuamente y deben ser desalojadas para que el alma pueda seguir su camino hacia otros planos, en vehículos cada vez más aptos para acercarla a Dios. Y hoy, aunque persiste el miedo a morir, cada vez irá llegando más luz a la humanidad para que comprenda que el paso al otro lado no es más que eso, una gloriosa transición. Por ello, la ayuda que presta el ángel de la vida no debe ser temida, porque su trabajo es constructivo, positivo y necesario. A través de él los seres humanos son auxiliados para cruzar las fronteras del mundo etérico hacia el plano astral.

Para auxiliar a este ángel del resplandor divino, existe una gran hueste de ángeles, que se encargan de cortar el hilo de plata que une el alma al cuerpo. Ellos son seres de gran dulzura, bondad y comprensión, que ayudan al ser que acaba de fallecer a aclarar su visión celestial y bloquean de su percepción las escenas terribles de las regiones del bajo astral; lo protegen con ternura, amor y sumo cuidado. La imagen de estas celestiales criaturas no tiene nada que ver con la crueldad y el fatalismo con que se les ha pintado. Aquí se debe aclarar que la ayuda que recibe un ser al dejar su cuerpo material será mayor o menor, según su cercanía con Dios, y según las oraciones que por la calidad de vida que llevó merece de sus deudos al fallecer.

 

 

Imagen del ángel de la vida

 

El ángel de la vida eterna trae el mensaje de la eternidad al hombre, pues quien con los ángeles camina aprenderá a remontarse por encima de las nubes.
Evangelio de los Esenios II

 

El ángel de la vida es un ser de santidad inmaculada que sólo trabaja para Dios, Nuestro Padre.[4] Nunca se le debe confundir con alguna entidad que, a cambio de logros terrenales, reclama del incauto que lo busca su vida o la de sus familiares. El verdadero ángel de la vida es un ser de belleza refulgente, pues su esencia es de resplandor. La luz que emite corresponde a su vestidura de gloria; manifiesta su espíritu porque no tiene ni una molécula que gravite hacia la tierra o las esferas que circundan el planeta. No se le puede invocar para que conceda favores en el mundo material. No existen rituales, ofrecimientos, ni trabajos mágicos que atraigan su atención; tampoco existe un solo ser humano que tenga el poder de atraerlo hacia las esferas egoístas del plano material.

Él trabaja sólo para Dios, realizando la tarea que nuestro Padre Celestial le ha encomendado en beneficio de la humanidad. Cualquier rito o ceremonia que se practique con intención de que se acerque, lo único que hace es que atrae a una entidad que corresponde a la vibración de la petición material y egoísta del que lo solicita. Esta aclaración es importante porque es necesario que no haya ninguna confusión en cuanto al trabajo de este glorioso ser, cuya estatura es tanta –en cuanto a niveles vibratorios– que es preciso saber que sólo responde a la oración dirigida a Dios, pidiendo auxilio para los que están partiendo al Más Allá. Es el ángel de la vida porque asiste al alma que deja este valle de oscuridad para celebrar en el glorioso hogar celestial. Es el ángel que permite que el alma triunfe sobre la materia, ayudándole a separarse mediante la muerte del cuerpo que lo sujeta al mundo físico.

Si quisiéramos expresar tridimensionalmente esta excelsa figura angelical en términos de imagen corpórea, es importante recordar que su símbolo responde a la vida. Así, podemos imaginarlo como una visión de fulgores tan brillantes y de belleza tan magnífica que nuestros ojos espirituales deberán estar ejercitados continuamente por medio de la entrega devocional, el fervor y el éxtasis divino de amor a Dios, para tener un pequeño vislumbre de su celestial grandeza. Podremos visualizarlo con sus manos extendidas hacia delante ofreciendo la simbólica luz de nuestra esencia espiritual, de la chispa divina, de la llama eterna que pugna por mostrar su esplendidez en el fondo de nuestro corazón.

Los que han podido percibir su majestuosa presencia en visiones conocidas como “experiencias cercanas a la muerte”, han descrito una figura etérea con forma corpórea de extraordinaria belleza que emana bondad y devoción sublimes. Estas experiencias confirman que este majestuoso ángel se acerca con celestial ternura para asistir al alma cuando ésta debe partir; o si debe retornar su conciencia al mundo material, le transmite sentimientos de fe, de confianza y de seguridad en nuestra inmortalidad, para que al regresar pueda confirmar a los que vivimos en este plano material que la muerte no existe, sólo es la entrada a un lugar glorioso, lleno de amor.

Este gran ser resplandece con tal magnitud que después de las experiencias mencionadas, quienes han sido bendecidos con su presencia tienen dificultad para transmitir el cúmulo de sentimientos que les embarga cuando reciben la expresión de paz, sosiego, arrobamiento, felicidad, dicha, que con profundo amor les proyecta.

El Ángel de la vida es un ser de radiante belleza, con luminosos rayos dorados que despide su enorme aura. A su alrededor brillan resplandores celestiales separados como pequeños soles iluminando y llenando de consuelo, paz y tranquilidad. Su color es blanco como la aurora, porque es luz de vida, de un nuevo nacimiento; él es el preludio a una etapa más gloriosa, más bella y más cercana a nuestro Padre Celestial.

[image: ]

 

 

¿De dónde procede la figura del esqueleto con guadaña que antiguamente representaba a la muerte?

 

Este mensajero de los decretos eternos no se dejará corromper ni por los regalos, ni por las caricias; nunca confundirá a un hombre con otro.
El Libro de Adán I

 

La imagen que antiguamente se usaba para representar a la muerte era un esqueleto con guadaña (ver página 44). Otras veces era sólo un ente desagradable con una calavera en la mano izquierda. También se llegó a personificar como una figura con una espada de fuego o simplemente como una entidad alada y vestida de negro. La figura del esqueleto con la guadaña puede significar al cobrador que viene a cortar lo que es suyo; por ejemplo, la paja que no tiene vida, para llevarla al fuego, a la muerte eterna. El trigo, que representa al alma que perdura, que se salva para la eternidad, que emite bondad y amor, es recogido por un ser de belleza singular: el Ángel de la vida. De acuerdo con los anales antiguos, en el continente hundido conocido como Atlántida existieron grandes magos negros llamados los de la senda siniestra, los de la faz oscura, que hicieron creer a nuestros antepasados que la muerte era el final de la vida. Ellos infundieron un temor tremendo a ese momento crucial del paso a los mundos inmateriales y enseñaron a venerar una imagen del mal, pero convenciéndolos de que simbolizaba a un ser que podía retrasar o interrumpir el cruzar al Más Allá y además podía proporcionarles favores relativos a placeres sensoriales y logros en el mundo material. La anterior descripción es una de las versiones que condujeron a la percepción de la muerte como algo temible; de allí proviene la veneración a una caricaturesca figura que personificó este miedo.

En efecto, la muerte no es ningún ser que puede dar dones, ni ofrecer gracias divinas al humano; tampoco es una entidad que trae bendiciones. Más bien, la muerte llegó como una maldición después de que el demonio en forma de serpiente sedujo a Eva quien, movida por el engaño junto con Adán, desobedeció el mandato y la advertencia de Dios: “Mas del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal no comas; porque en cualquier día que comieres de él, ciertamente morirás” (Génesis 2: 17). La muerte procede del primer mal cometido por el ser humano. Una vez que Adán y Eva comieron del fruto prohibido, Dios

 

a Adán le dijo maldita sea la tierra por tu causa; con grandes fatigas sacarás de ella el alimento en todo el curso de tu vida.
Espinas y abrojos te producirá y comerás hierbas de la tierra.
Mediante el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra de que fuiste formado; puesto que polvo eres y a ser polvo tornarás.
Génesis 3: 17. 19

 

En cuanto a la serpiente, causante de la desgracia que a través de Adán cayó sobre la humanidad, dijo el Señor: “Porque has hecho esto, serás maldita… Yo pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya: ella te herirá en la cabeza; pero tú sólo herirás su talón” (Génesis 3: 14, 15), y “La envidia del diablo introdujo la muerte en el mundo, y la experimentan los que toman su partido” (Sabiduría 3: 24).

Por este temor, que a través del tiempo se nos ha inculcado al momento de dejar el mundo material, en la actualidad existe cierta desorientación. De allí la idea de querer congraciarse con alguna entidad que en teoría ofrece prolongar la estancia aquí; pero este elemental, conformado con energías oscuras de miedo, no tiene ninguna relación con el ángel de la vida.[5] Las dos figuras no tienen nada en común porque la luz se opone a la oscuridad. Los momentos que ahora vive la humanidad corresponden a un final de ciclo. Siempre, cuando esto se presenta, hay un gran desconcierto, pero no hay que temer, pues seres de elevada naturaleza celestial están próximos a nosotros para ayudarnos en esta difícil transición a la que se enfrenta nuestro planeta y todo lo que en él vive. Dios, nuestro Padre Celestial, ha puesto a nuestro lado a un ángel guardián para guiarnos, inspirarnos y conducirnos sin tropiezos hacia nuestro hogar espiritual. Ante tanta incertidumbre, es prudente tomarnos de su mano y permitir que nos ilumine el camino por donde debemos transitar. La muerte no es sino el comienzo de la vida, por esto el símbolo que representa a este divino ser es un bellísimo ángel que ofrece la llama de la vida y no la muerte.

William Bramley, en su libro The Gods of Eden (Los dioses del edén), nos narra que, al intentar encontrar el motivo por el cual la humanidad, a pesar de que desea vivir en paz parece que irremisiblemente es arrastrada hacia la guerra, encontró –para su sorpresa– que una constante en los conflictos entre seres humanos fueron los avistamientos de ovnis. Por ello deduce que algunos de estos objetos, cuya presencia ha sido documentada desde el comienzo de la historia de nuestro planeta, parecen influir negativamente en la humanidad. También toca el tema de las plagas y hace referencia a la obra de otro autor llamado Johannes Nohl, quien en 1926 escribió The black death, a chronicle of the Plague (La peste negra, una crónica de la plaga), donde concluye que las grandes plagas que han azotado a la humanidad parecen haber coincidido siempre con la aparición de cometas (véase figura en la página 43). De allí la creencia de que estos fenómenos en el cielo presagiaban desgracias, pues por lo general existe una desafortunada relación entre las plagas y los cometas, siendo estos últimos naves tripuladas por seres de avanzada tecnología, de acuerdo con sus conclusiones. Asimismo, refiere Bramley que en el pasado existieron muchos reportes sobre cometas esparciendo una espesa niebla sobre pueblos enteros; además, explica que hay una gran coincidencia entre la llegada de ciertos cuerpos celestes y la aparición de extraños hombres pálidos y cadavéricos vestidos de negro, de demonios y otras terribles figuras voladoras en los campos de trigo de las comunidades europeas.

Estas desagradables criaturas recorrían los campos portando un raro artefacto, parecido a una guadaña, que emitía un ruido silbante durante el tiempo que duraba lo que en apariencia era una siega; pero lo más extraño es que el trigo no caía mientras ejecutaban su maniobra. Dichas visitas eran siempre seguidas de un brote de plaga. Estas espantosas criaturas vestidas de negro, por lo regular eran vistas llevando largas escobas, guadañas o espadas, comúnmente usadas para barrer o tocar en las puertas de las casas. Después de esas visitas, los habitantes de ellas caían enfermas por la plaga.

A partir de estas experiencias, se relacionó a la muerte con la figura de un esqueleto o demonio vestido de negro portando una guadaña para segar a la gente. Sin embargo, de acuerdo con las deducciones de los autores mencionados, es muy probable que estas entidades regaran veneno o gases bacteriológicos con aerosoles para enfermar al pueblo, en vez de cortar la avena o el trigo, como se creía. De hecho, los médicos de esa época afirmaban que la peste negra no era transmitida de persona a persona, sino adquirida por respirar la extraña niebla que invariablemente precedía a los brotes. Una gran cantidad de estos casos era acompañada de fenómenos semejantes a los que en la Biblia se relacionan con las diez plagas de Egipto (Éxodo 7: 14 a 13: 16). Calamidades parecidas se mencionan también en Samuel (5: 6; 5: 9; 5: 11-12), por lo que se ha llegado a deducir que el Antiguo Testamento en realidad hablaba de infecciones producidas por agentes biológicos intencionalmente esparcidos en el aire.

[image: ]

El conocimiento que tenemos de los ángeles como seres espirituales que supervisan amorosamente a la humanidad no debe ser afectado en ningún momento por narraciones –bíblicas o históricas– que supuestamente implican la intervención de alienígenas que han interferido en la evolución del planeta. Sabemos que la palabra ángel significa “mensajero”, y éste puede ser positivo o negativo, espiritual o con cuerpo de carne y hueso. Por ello, es importante recalcar que, de acuerdo con los designios de Dios, Nuestro Padre, los seres de luz que están junto a nosotros tratando de llegar a nuestros corazones para inspirarnos y conducirnos por el camino correcto hacia nuestro hogar celestial son seres espirituales sin cuerpo de carne y hueso, son mensajeros porque llevan mensajes de paz, amor, esperanza y felicidad de parte de Dios. Nada tienen que ver con los seres llamados extraterrestres, que también podrán ser mensajeros, algunos incluso manifestarán su cuerpo material y otros algún cuerpo con moléculas de una cuarta dimensión; pero ninguno de ellos es necesariamente portador de mensajes de paz, bienaventuranza y consuelo, pues al leer los testimonios de abducidos o contactados, algunas experiencias se relacionan más bien con relatos de posesiones, narradas en crónicas antiguas.

Los ángeles de Dios jamás se posesionan de un ser. Ellos guardan un respeto profundo por nuestra integridad y nuestro libre albedrío; por ello, bajo ninguna circunstancia usurparían el cuerpo de un individuo para actuar o hablar a través de él.[6] En ¡Morir sí es vivir!, traté de establecer la diferencia entre los ángeles o mensajeros espirituales de Dios y los ángeles o mensajeros con cuerpo material:[7] “La palabra ‘malak’ que en hebreo significa ‘mensajero’ aparece en el Antiguo Testamento 213 veces. Sin embargo, en muchos pasajes la palabra se refiere a un ‘mensajero’ humano, por lo que al seleccionar a los ‘mensajeros divinos’ se reduce esa cifra.” En Morir sí es vivir, con el título “¿Son extraterrestres los ángeles?”, textualmente se dice lo siguiente: “Todo lo que no pertenece a la superficie terrestre del planeta se podría decir que es extraterrestre.” Sin embargo, como la palabra extraterrestre tiene una connotación predominantemente de seres que viajan en artefactos voladores provenientes de otros planetas, la respuesta es no. Los seres que viajan hacia la superficie terrestre o intraterrestre del planeta, o los que viven dentro de la Tierra y se transportan en vehículos materiales, son seres con una tecnología más avanzada que la de los habitantes del planeta.
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